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una acción congruente con los objetivos que se pretenden buscar.
En los días que corren la reflexión debería reconocer esta historia para encon-

trarle algún sentido: nada autoriza la euforia; tampoco el vano pesimismo. Algo
sustantivo hemos aprendido durante estos años: no existe otro camino que el de
la decidida búsqueda y difusión de la verdad para poder imaginar con coherencia
nuevas posibilidades en un mundo que parece amenazado por la hecatombe ma-
terial y espiritual. De nada sirve el disimulo de la realidad, aun cuando el oculta-
miento esté al servicio de objetivos generosos.

Los artículos que componen este número de Comunicación y Cultura aportan
datos y señalan tendencias: ningún debate podría prescindir de tener en cuenta
los estimulantes P!inlerOspasos de la Agencia Latinoamericana de Servicios Espe-
ciales de Infornlación (ALASEI), ni el signjficativo viraje que marca el desplaza-
miento del eje de discusión desde el espacio cultural de la UNESCO al estrecha-
mente tecnológico de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT). Es
insoslayable incluir en el debate contemporáneo la nueva realidad "comunicati-
va" determinada por las tecnologías telemáticas, los juegos económicos y geopo-
líticos a los que estas tecnologías sirven, así como los conflictos representados
por el flujo de datos transfronteras. El viejo tema del desequilibrio informativo
entre los países -condicionado por el predominio de las agencias transnacionales
de prensa- si bien sigue vigente, es, por lejos, sólo un elemento más (y tal vez el
menos relevante) de los que hoy podrían describirse cuando se trata del proble.
ma de la comunicación. El conjunto de los trabajos que recoge esta entrega
No. 11 constituye una puesta a1 día de calidad poco frecuente; aun por las dife-
rencias que se descubren entre ellos y que establecen sesgos no siempre coinci-
dentes. En consecuencia, es relativamente obvio repetir que ~ería infundado ver
en los contenidos firmados posiciones asumidas por la revista.

Si alguna vez aglutinó esperanzas y se destacó como bandera, es preciso reco-
nocer que en 1983. cuando apenas aspiraba a tener la fuerza suficiente como
para dar los primeros pasos, el Nuevo Orden Mundial de la Información y la Co-
municación se debatia agónicamente entre contradicciones e incoherencias, entre
indefiniciones y expresiones piadosas de buena voluntad. Es riesgoso decirlo,
pero no nos queda demasiado tiempo para la ambigüedad: la crisis del NOMIC
pone en evidencia la crisis de un modelo de entender el mundo donde parecía
existir algo homogéneo que se llamaba Tercer Mundo; donde parecía posible
reconocer un pensamiento que hilvanaba aspiraciones comunes bajo la denomi-
nación de "progresismo" y que se oponía a otro recorte posible ordenado en tor-
no a lo "reaccionario"; donde un conjunto de soluciones propiciadas por la de.
nominada izquierda se mostraban como reemplazo eficaz y justiciero al statu
quo defendido por la derecha. Si prescindimos de chantajes intelectuales, debe-
ríamos reconocer que ese andamiaje está, por lo menos, en un equilibrio ines-
table.

El anuncio de Estados Unidos de que a partir de 1985 dejará de pertenecer a
la UNESCO, con el consecuente retiro de su significativo aporte económico, de-
bería ser una buena ocasión para recapitular (es decir, reordenar) la historia que
l:ulmina con este insólito hecho. Sería legítimo, pero sospechosamente fácil, se-
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que sus estados ejercen sobre los medios de comunicación. Los países del Ter-
cer Mundo con regímenes autoritarios no eran los idóneos para propugnar solu-
ciones que alentaran cambios cualitativos tendientes a democratizar los procesos
comunicativos en el interior de sus sociedades. Las propuestas tecnológicas deja-
ban incambiadas las carencias sustantivas; más aún: permitían reforzar las ten- ,
dencias verti.cal.istas .domina~tes. Paradójicamente: las apar~ntes víctimas de I
la prepotencIa ImperIal termInaron reclamando mas de 10 mIsmo que los opri- :
mía. Hacia finales de 1982, el director de la agencia Inter Press Service destaca- ~

ba los líl1)ites de la cuestión: "El verdadero problema no radica en la transferen-
cia cuantitativa de capacidades de información del Norte al Sur. Consiste más
bien en crear nuevas corrientes de información con contenidos, protagonistas,
prioridades y necesidades ausentes del flujo actual (. ..) El problema es pues cua-
litativo y no cuantitativo".S

¿Cómo explicar entonces el retiro de la UNESCO por parte de Estados Uni-
do~? Henri Delahaie intenta una interpretación:6 "La decisión norteamericana
se produce precisamente en el momento en que el nuevo orden se encuentra en
una fase crítica: o se limita, en el mejor de los casos, a promover la transferen-
cia de tecnologías de la comunicación hacia los países del sur; o logra imprimir 1

1su sesgo a las reglas internacionales y para ello promueve el estudio de temas
como el derecho a comunicar, la responsabilidad de los comunicadores, la demo-
cratización de la comunicación, los códigos de conducta, etcétera." Estos temas
-señala el articulista de Le Monde- están incluidos en el presupuesto de la
UNESCO para 1984-85 y constituyen la razón por la cual Estados Unidos recha-
zó el proyecto de presupuesto, según declaraciones del director de la USIA. 7 El

retiro de los Estados Unidos tendría como objet~vo, pues, presionar al organismo
internacional para que persista en la primera opción.

Pero ¿quién, francamente, estimula la otra? Es verdad que son numerosas y
frecuentes las voces que se levantan en diversas partes del mundo -América
Latina tiene un lugar destacado en ese coro- para reclamar cambios radicales
que no sólo "alejen" el tema de la comunicación a zonas internacionales, sino
que los enraicen en las circunstancias locales. Sin embargo, esas voces, razona-
bles y repetidas, están marginadas de los poderes reales. Corresponden casi siem-
pre a intelectuales y a veces a políticos y dirigentes sociales; difícilmente a quie-
nes toman las decisiones de trascendencia. Con frecuencia resulta cómodo a los re-

gímenes represivos del Tercer Mundo ubicar el origen de sus problemas más allá
de sus fronteras. Lo "malo" siempre es externo: mecanismo encubridor que in-
tenta suprimir la observación del propio cuerpo social. La denuncia que los países
del Tercer Mundo ejercen contra la prepotencia exterior, ampliamente justifi-
cada, suele pasar por alto el hecho, también evidente, de que muchos de sus go-
biernos han impuesto férreos autoritarismos.
s Roberto Savio, "Comunicación y desarrollo en la década de los 80", Roma, IPS Newslet-

ter, número 10, diciembre 1982 (cit. en A. Mattelart et al., op. cit.).
6 Henri Delahaie, "Le veto américain a l'UNESCQ", Le Monde Diplomatique, febrero de

1984.
7 Conferencia del director de laUSIA en el Instituto Francés de relaciones internacionales,

27 de octubre de 1983 (cit. en Henri Delahaie, op. cit.).
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en las sociedades existentes en el planeta. Desde todos los horizontes, y cargada
de presagios disímiles, se anuncia el advenimiento -la presencia-- de una revolu-
ción industrial movilizada por la informática electrónica. El mundo de mañana,
se dice, será regido por sistemas de información complejos, de uso múltiple y de
alcance planetario: imagen, sonido, datos, a través de canales únicos interconec-
tando todos los puntos de la tierra y provenientes de casi todos los puntos del
espacio. Cerebros que ayudarán a los seres humanos a utilizar mejor sus propios
cerebros. ¿Ilusión totalitaria o realización de la utopía del hombre libre? ¿En-
sueño de homogeneización transnacional que no considera las contradicciones
sociales existentes y las nuevas contradicciones que estas tecnologías desencade-
narán? Los vaticinios resultan indemostrables. La historia siempre se escribe des-
pués. Con todo, hoy se puede verificar que el nuevo orden de las computadoras
destaca su presencia en todos los rincones, compartiendo su ilusión del futuro
con la tosquedad del presente. Desinteresado de Íos debates sobre el Nuevo Or-
den Mundial de la Información y la Comunicación, este otro "nuevo orden" se

desliza i~placable. Los problemas de la comunicación más frecuentes parecen
arrinconados. ¿No habrá llegado la hora de cambiar los temas de la discusión?
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